
¿De qué color son tus ojos
Virgen bendita del Valle?
No supiera el arco iris
De entre los suyos busarle
Son mezcla de mar y cielo
De topacio y de amatista
Son… el espejo del alma
Son… el color de la herida.
Cuando bajas de tu trono,
En la noche del dolor,
Anuncias, con tu mirada,
La Pasión del redentor

No sufras más, madre mía,
No puedo verte llorar
Yo te doy… mi vida entera
¡Pero no me llores más!

Valle de lágrimas

Francisco Javier de Haro Charlo
Pregón de la Semana Santa 2000 
en el Ateneo Popular
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Viernes de Dolores 
en la Anunciación
Ignacio Trujillo Berraquero

Se han abierto las puertas de la 
Anunciación, donde antaño 

los Jesuitas veneraban al santo 
de Loyola y un Cristo de Juan de 
Mesa los recibía durmiendo su 
Buena Muerte en el altar fronte-
ro al púlpito.

Hoy, como siempre, se han en-
cendido centenares de cirios en 
un altar de plata antigua. Los 
priostes están cansados tras 
toda la semana y la noche, has-
ta altas horas, colocando ramos 
con geométrica perfección, can-
delabros y cenefas de encaje de 
aguja guardados en las cajoneras 
de roble tallado…

Cuando, desde el arco de en-
trada, se vislumbra el ascua ful-
gente bajo la cúpula, el visitan-
te queda sobrecogido. No se ha 
visto nunca un aparato sacro tan 
espléndido, tan suntuoso, tan 
magnífico y, a la vez, tan delica-
do, tan sutil, tan efímero, que 
tiembla entre el aire cálido de 
los pábilos humeantes y las volu-
tas que se enroscan ascendiendo 
entre las bóvedas, como un vol-
cán centelleante que libera sus 
rayos de fuego y luz largo tiempo 
contenidos.

Largo tiempo lleva el hermano 
esperando este día, tarde tras 
tarde en el septenario que hoy 
culmina, y exhala un suspiro que 
le sale del fondo del alma cuando 
entra y busca el sitio libre entre 
los bancos, que ya se ocupan por 
una multitud ansiosa, expec-
tante, porque hoy es el gran día. 
Como siempre, desde siempre…

Mirad: por allí entra un anciano, 
muy mayor. Camina encorvado, 
seco, enjuto, alto a pesar de sus 
achaques, con bastón, y una niña 
que no supera la decena lo ayuda 
y le cede su hombro.

Le ha costado ponerse el traje 
azul oscuro; su hija le ha anudado 

la corbata y le ha colocado un 
pañuelo blanco, con unas gotas 
de colonia, que asoma bien 
doblado en varios picos por el 
bolsillo de la chaqueta.

Este señor que veis, caminando 
leve y frágil, lo ha sido todo en 
Sevilla, y ahora apenas puede 
levantar los pies del suelo. Pero 
se ha negado a quedarse en casa, 
y bien que estaría justificada su 
ausencia. Lleva noventa y tres 
años viniendo sin faltar a este 
acto solemne — uno más, si con-
tamos cuando su madre lo trajo 
aún antes de nacer—.

El año que viene, lo presiente, 
no estará, y quiere despedirse de 
su Virgen y rogarle que lo acoja 
cuando llegue el momento que 
espera sin temor alguno.

Allí lo veis, rodeado, como un 
paterfamilias venerable, de hi-
jos, nietos y biznietos.

Es digno de ver esa patulea de jó-
venes de todas las edades que le 
rodean: las niñas con sus lazos y 
sus zapatos nuevos, todos arre-
glados y peinados; aquel peque-
ño que se siente orgulloso por-
que se ha puesto por primera vez 
una corbata, y aquella que llora 
en el cochecito entre encajes, ja-
retas y bodoques.

Sí, se siente orgulloso de la he-
rencia que deja: una gran familia 
unida y fiel a su devoción, todos 
a los pies de sus titulares.

Sí, piensa, ya puedes llamarme 
cuando quieras… Y entre los 
cirios altos ve la mirada de su 
Virgen, clara y bella, y sus ojos 
de anciano se nublan, húmedos 
también, dando gracias por tan-
to y acordándose de tanto: su 
esposa fallecida hace años, el día 
de su boda ante el altar de cultos 
allá en el Santo Ángel, el día en 
que salieron de allí y él portó las 

andas para recalar en una iglesia 
nueva, otro hito más en el peri-
plo de una hermandad secular 
que está allá donde estén ellos.

Y suena, en una apoteosis única, 
la misa de Gómez Zarzuela: el 
Gloria, el Kyrie, el Sanctus… Y se 
elevan las voces de los tenores, 
del coro, de la orquesta, en un 
torbellino de notas que retum-
ban entre los muros, resonando 
en los pechos y haciendo tem-
blar los corazones. ¡Roma triun-
fante en ánimo y riqueza!

Llega el momento esperado: be-
sar el libro y profesar su fe y su 
fidelidad eterna a su Dios, como 
en siglos anteriores han hecho 
tantos antes que él.
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Y mientras se entonan los cantos 
que ha escuchado desde antes de 
tener uso de razón, va despacio, 
renqueando. Vedlo: el que lo ha 
sido todo, vedlo ahí, despoja-
do de toda vanidad, encorvado, 
débil, dirigiéndose al altar para 
arrodillarse.

No le enturbia el pecho la sober-
bia de los grandes del Estado… 
Nada añora, porque todo está 
bien hecho.

Aquí está su herencia: deja lo 
que ahora ven todos en la her-
mandad, con emoción, al ancia-
no rodeado de una familia innu-
merable que se dirige a besar el 
libro de reglas.

Y sí, claro, se escapan lágrimas al 
ver la comitiva en la que camina 
aquel que aún vio esconder las 
imágenes y tesoros para evitar el 
saqueo en los años convulsos… y 
este recién nacido que Dios sabe 
que llegará a ver noventa años 
después.

La misa solemne llega a su fin.

Hemos asistido al milagro del 
eterno retorno. Si buscas el 
tiempo perdido, aquí lo halla-
rás: entre la bruma untuosa 
del incienso que vuela, en la 
oquedad sonora de la inmensa 
capilla que reverbera en can-
tos de voces celestiales, en la 
cera que arde, en la plata que 
fulge, en el espacio místico 

que eleva y asombra, trans-
formado en un torbellino que 
abruma.

Sí: el anciano suspira, cansado 
y débil, se siente afortunado, y 
mira a la Madre que, en la cús-
pide de su pirámide argéntea, 
le devuelve la mirada.

«Hasta pronto», piensa, «en 
que veré el claror de tus ojos 
verdaderos».

Sí, todo está bien hecho.

Mientras suena impetuoso el 
último acorde, con cien voces 
e instrumentos, todos dicen:

¡Amén!
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He vivido este año en la me-
moria. Me he compadecido 

de mí mismo con el consuelo de 
la vivencia sumergida. Cuando 
la punzada de la ausencia hilva-
na con su fina aguja las costuras 
de un patrón que se teje pacien-
temente, sólo el vaivén entre el 
recuerdo y la esperanza sostiene 
el tejido. 

El destierro es un término con-
trapuesto a la hermandad. Po-
dría decirse que es el alejamien-
to de la identidad prodigada, en 
nuestro caso, en tantos ritos tan 
hermosos por los que se deja en-
trever el Misterio, mientras se 
intercalan la vivencia íntima y 
colectiva. Este año, por felicísi-
mas cuestiones personales, me 
encontraba fuera de Sevilla en 
nuestras semanas principales. 
Para mi suponía fundar una nue-
va familia, rubricar mi vocación 
con una vida soñada; aun así, no 
estar presente y no participar 
de nuestros días más señalados, 

¡ay!, supo como un trago amargo 
que no deseo a ningún herma-
no. Ante esa circunstancia me 
acordé de tantos hermanos en-
fermos, ausentes por diversas 
obligaciones o en tierra extraña, 
a los que las retransmisiones en 
directo por nuestros canales de 
comunicación les sirven como 
ventana por las que asomarse 
a la tradición de sus mayores. A 
pesar de que la emisión palió la 
falta de kyries y coplas, la vela-
dura fue destapada y se mostró 
como una duna en este oasis de 
plenitud, que permaneció como 
parte del paisaje sin remedio.

Cuando sólo hay lejanía en los 
días soñados, sólo queda apre-
surarse al refugio interior. No es 
difícil deleitarse en el viernes de 
Dolores a pesar de la incompare-
cencia después tantas percepcio-
nes que han ido sedimentando 
en el recuerdo y tantas impre-
siones debatidas con los seme-
jantes, porque siempre espera-
mos con vehemencia la próxima 
ocasión para poder reafirmar 
nuestros rasgos más afines, y en 

esa espera nos complacemos. 
Este proceso es tan floreciente y 
eficaz porque funciona como el 
mismo acto creativo, que es des-
plegador -porque va de dentro 
afuera- y que parte de la genero-
sidad del que, buscando la sole-
dad para huir de la multitud, se 
nutre con bondad de su cultura 
para darla a conocer a los que lo 
rodean. Así funciona la transmi-
sión de nuestras tradiciones, que 
van pasando por distintas manos 
y a cada uno le damos nuestro 
barniz único y subjetivo, aunque 
haya ocasiones en las que no se 
presente la ocasión, porque los 
recuerdos también se sirven de 
lo que se musita para uno mismo 
y la música también se compone 
de la ausencia de sonidos.

Pese a todo, nada paraliza tanto 
ni es comparable a los años de la 
ausencia. Marchitas caigan las 
flores y detengan el recuerdo 
en el aire, como un péndulo que 
calla de repente y todos los pre-
sentes en la sala, sorprendidos, 
estiran el cuello ante el repenti-
no silencio

Silencio en mi bemol mayor
Manuel Jesús Martínez de 
Pinillos Pérez-Estudillo
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Somos Pontifi cia 

La historia de San Pedro y San 
Pablo nos interpela de cer-

ca también a nosotros, quisiera 
subrayar dos aspectos: la comu-
nión eclesial y la vitalidad de la fe.

En primer lugar, la comunión 
eclesial. La liturgia de esta so-
lemnidad, de hecho, nos hace 
ver cómo Pedro y Pablo fueron 
llamados a vivir un único desti-
no, el del martirio.

Sin embargo, esta comunión en 
la única confesión de la fe no es 
una conquista pacífica. Los dos 
apóstoles la alcanzan como una 
meta a la que llegan después de 
un largo camino, en el cual cada 
uno ha abrazado la fe y ha vivido 
el apostolado de manera diver-
sa. 

Entre ambos, como sabemos, 
no faltaron conflictos respecto 
a la relación con los paganos, al 
punto que Pablo afirma: «Cuan-
do Cefas llegó a Antioquía, yo le 
hice frente porque su conducta era 
reprensible» (Ga 2,11). Y de di-

cha cuestión, como sabemos, se 
ocupará el Concilio de Jerusa-
lén, en el que los dos apóstoles 
seguirán debatiendo.

Queridos hermanos, la historia 
de Pedro y Pablo nos enseña que 
la comunión a la que el Señor 
nos llama es una armonía de vo-
ces y rostros, no anula la libertad 
de cada uno. Nuestros patronos 
han recorrido caminos diferen-
tes, han tenido ideas diferentes, 
a veces se enfrentaron y discu-
tieron con franqueza evangélica. 
Sin embargo, eso no les impidió 
vivir la concordia apostolorum, es 
decir, una viva comunión en el 
Espíritu, una fecunda sintonía 
en la diversidad.

Todo esto nos interroga sobre el 
camino de la comunión eclesial. 
Esta nace del impulso del Espí-
ritu, une las diversidades y crea 
puentes de unidad en la variedad 
de los carismas, de los dones y 
de los ministerios. Es importan-
te aprender a vivir la comunión 
de ese modo, como unidad en la 

diversidad, 
para que la 
v a r i e d a d 
de los dones, 
articulada en 
la confe-
sión de la 
única fe, 
contribu-
ya al anun-
cio del Evange-
lio. 

Comprometámonos a hacer de 
nuestras diversidades un taller 
de unidad y comunión, de fra-
ternidad y reconciliación para 
que cada uno en la Iglesia, con la 
propia historia personal, apren-
da a caminar junto con los de-
más.

Los santos Pedro y Pablo nos in-
terpelan también sobre la vitali-
dad de nuestra fe. En la experien-
cia del discipulado, de hecho, 
siempre existe el riesgo de caer 
en la rutina, en el ritualismo, en 
esquemas pastorales que se re-
piten sin renovarse y sin captar 
los desafíos del presente. En la 
historia de los dos apóstoles, en 
cambio, nos inspira su voluntad 
de abrirse a los cambios, de de-
jarnos interrogar por los aconte-
cimientos, los encuentros y las 
situaciones concretas de las co-
munidades, de buscar caminos 
nuevos para la evangelización 
partiendo de los problemas y 
las preguntas planteados por los 
hermanos y hermanas en la fe.

Y en el centro del Evangelio que 
hemos escuchado está preci-
samente la pregunta que Jesús 
hace a sus discípulos, y que tam-
bién nos dirige hoy a nosotros, 
para que podamos discernir si 
el camino de nuestra fe conser-
va dinamismo y vitalidad, si aún 
está encendida la llama de la re-
lación con el Señor: «Y ustedes, 
[…] ¿quién dicen que soy?» (Mt 
16,15).

De la Homilía del Santo Padre 
León XIV en la Solemnidad de San 
Pedro y San Pablo. Basílica de San 
Pedro, 29 de junio de 2025



Historiografía artística de la imagen 
de la Virgen del Valle a través de la 
hemeroteca histórica local
Juan Antonio Silva Fernández
Doctor en Historia del Arte

Amodo de introducción pode-
mos decir que, históricamen-

te, la imagen de la Virgen del Va-
lle estuvo durante muchos años 
atribuida a la gubia del insigne 
escultor Juan Martínez Monta-
ñés, al igual que gran parte de las 
imágenes de nuestra Semana San-
ta. No será hasta 1929 cuando Ce-
lestino López Martínez relacione 
su ejecución con el escultor Juan 
de Remesal1, hipótesis que no fue 
aceptada de forma generalizada 
en el mundo académico. En los 
años ochenta del siglo pasado, la 
atribución formulada por el pro-
fesor Hernández Díaz a Juan de 
Mesa comienza a aceptarse de 
forma generalizada, hipótesis que 
actualmente se sigue aceptando 
como certera. Esta atribución se 
basa en las analogías fi sionómicas 
y estilísticas de la imagen con la 
Virgen de las Angustias de Córdo-
ba, obra documentada del maes-
tro en 16272.

La historiografía artística es el es-
tudio del desarrollo histórico del 
arte y de cómo se ha interpretado 
a través del tiempo, o lo que es lo 
mismo, la historia de la Historia 
del Arte. Emprendemos ahora un 
recorrido por la historiografía de 
la imagen a través de las principa-
les noticias que la prensa local ha 
dado a conocer sobre la imagen a 
lo largo de los años.

Los medios de comunicación 
actuales, habitualmente, 
continúan afi rmando que la 
imagen que conocemos, es fruto 
de la remodelación que llevó a 
cabo el escultor Juan de Astorga 
en 1801. El 12 de febrero de 1858, la 
prensa daba a conocer la aparición 

de un documento en el interior de 
la imagen de la Virgen del Valle, 
cuyo contenido es el siguiente; 
«Se renovó esta imagen de Nuestra 

Señora del Valle el año de 1801, a 28 
de Mayo, siendo nuestro pontífi ce el 
papa Pío VII, rey de nuestra España 
don Carlos IV de este nombre, 

1LÓPEZ MARTÍNEZ, Celestino. “El Cristo de Aracena y la Virgen del 
Valle de Sevilla”, en Revista La Pasión. Sevilla, 1929, p. 91-93.
2 HERNÁNDEZ DÍAZ, José. Juan de Mesa. Sevilla: Diputación Pro-
vincial, 1983, p. 79. IDEM. “La iconografía mariana en las tierras del An-

tiguo Reino de Sevilla”, en Revista Miriam. Sevilla: Editorial Edelce, 1980, 
p. 16. IDEM. “La iconografía mariana en la escultura hispalense de los 
Siglos de Oro”, en Cuadernos de Arte e Iconografía. Madrid: Fundación 
Universitaria Española, 1986, p. 23 

La imagen letífi ca de la Virgen del Valle, 
restaurada por Juan de Astorga en 1801
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del orden seráfi co el Excmo. Señor 
don Fr. Joaquín Cangañi, obispo 
de Valencia, provincial de esta 
Andalucía fray Tomás Delgado, 
guardián de este convento, fray 
Severiano Romero= Esta imagen 
y no otra es la que el ilustrísimo 
Gonzaga refi ere haber hablado al 
sacristán de la iglesia parroquial 
de San Román, pues aunque ha 
tenido varias renovaciones, se 
ha procurado siempre conservar 
vestigios de ella misma, como 
aparece en el rostro que junto a este 
escrito se manifi esta. Esta obra se 
ha hecho a  solicitud del P. sacristán 
de este convento, que lo es el P. Fr. 
José Galván, de que yo, Fr. Juan 
García, predicador con¬ventual 
de esta casa, certifi co. Fr. Juan 
García. La renovó el célebre 
escultor don Juan Astorga, natural 
de Archidona, discípulo del Excmo. 
Escultor don Cristóbal Ramos.»3

Desde un primer momento, el 
hallazgo de este documento 
hoy desaparecido, se relacionó 
erróneamente con la dolorosa 
que ahora nos ocupa y, así lo 
refería Santiago Montoto en el 
Diario ABC en 19454 . En efecto 
y, según se ha podido corroborar 
recientemente5, el escultor 
Juan de Astorga intervino sobre 
la imagen letífi ca de la Virgen 
del Valle que se veneraba en el 
extinto Convento del Valle y 
que, actualmente ha regresado a 
su emplazamiento original, hoy 
Santuario de la Hermandad de 
Los Gitanos. Advirtiendo dicha 
cuestión, en 1994, el profesor 
Palomero Páramo advertía ya 
que la intervención de Astorga 
sobre la imagen dolorosa debió 
ser bastante respetuosa con sus 

rasgos primigenios; «Con toda 
seguridad Astorga debió de respetar 
los rasgos de la Dolorosa primitiva 
aunque tamizándolos por el fi ltro 
calmado y aristocrático del espíritu 
académico que anima su primera 
etapa.»6 Ante las evidencias 
expuestas, es obvio que esta 
teoría que sostiene que el escultor 
archidonés intervino sobre la 
imagen de la dolorosa, debe ser 
descartada.

Gracias a Enrique Gómez Millán, 
hermano del insigne arquitecto Au-
relio Gómez Millán, sabemos que 
las manos originales de la imagen 

de la Virgen, se perdieron en 1810 
durante el traslado de las imágenes 
a la parroquia de San Román, tras 
el cierre obligado del Convento del 
Valle provocado por el incendio in-
ducido por las tropas francesas 7.

En la noticia publicada por el dia-
rio El Noticiero Sevillano el 9 de 
julio de 1909, donde se daba cons-
tancia del incendio que padeció la 
imagen, se refería igualmente esta 
cuestión, precisando que las ma-
nos habían sido robadas; «Cuando 
las tropas francesas invadieron nues-
tra ciudad fueron robadas las manos 
de la artística 

3 «Hallazgo curioso», en Diario El Porvenir, Sevilla, viernes 12 de febrero 
de 1858, p. 3. 
4 MONTOTO, Santiago: “Conventos de Sevilla. El del Valle”, Diario 
ABC, Sevilla, viernes 29 de junio de 1945, p. 20  
5 GARCÍA RODRÍGUEZ, José Manuel. “La Virgen del Valle. Histo-
ria, devoción y patrimonio artístico de una Gloria de Sevilla desde el 
siglo XIX a nuestros días”, en Actas del XXII Simposio de Hermandades y 

Cofradías de Sevilla y su provincia. Sevilla: Consejo General de Hermanda-
des y Cofradías de la ciudad de Sevilla, 2021, p. 149-178.
6 PALOMERO PÁRAMO, Jesús Miguel. La Semana Santa paso a 
paso, 39. Diario ABC, Sevilla, jueves 3 de marzo de 1994, p. 153. 
7 GÓMEZ MILLÁN, Enrique. Sevilla y la Semana Santa, 1925. Esta 
noticia fue difundida igualmente por CARRERO RODRÍGUEZ, Juan. 
Anales de las Cofradías Sevillanas. Sevilla: Editorial Castillejo, 1984, p. 302.

Noticia publicada por El Noticiero 
Sevillano, lunes 5 de julio de 1909

La Virgen del Valle con el juego de manos que lució entre 1810 y 1907
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imagen.»8 De aquí se desprende 
que las manos que muestra la 
imagen en las fotografías más 
antiguas conservadas, no son las 
originales. Probablemente, tras la 
pérdida de las manos primigenias, 
a la imagen se le van a incorporar 
unas manos que, a juzgar por las 
referidas fotografías, resultaban 
pequeñas; tal vez reaprovechadas 
de alguna de las imágenes 
secundarias que poseía la cofradía. 
Ello va a motivar que, en 1907, se 
decida realizar un nuevo juego 
de manos que serían encargadas 
al escultor José Ordóñez. A este 
tenor, el día 23 de septiembre de 
1906, el cofrade Luis Jiménez 
Placer  (calle Gravina nº 5) 
enviaba una carta al escultor cuyo 
contenido es el siguiente; «Amigo 
Ordóñez hoy a las dos y media de la 
tarde se bajan las esculturas de la 
Stma. Virgen y de Jesús Nazareno. 
¿Podríamos contar con usted? Mucho 
lo celebraría, pues ninguna ocasión 
mejor que la presente para tomar 
medida de las manos de la Virgen y 
ver la escultura de Jesús.» 10

El 23 de junio de 1907, la prensa 
se hacía eco de la colocación de 
las nuevas manos de la Virgen; 
«El reputado escultor don José 
Ordóñez ha ejecutado unas ma-
nos por encargo de un devoto para 
la imagen de la Virgen del Valle, 
de la Hermandad de la Corona-
ción de Espinas. 

Dichas manos, trabajadas en 
madera, y que son notables, han 
sido colocadas hoy a la famosa 

escultura y mañana domingo a las 
diez serán bendecidas, diciéndose 
a continuación una solemne misa 
cantada en la que tomará parte 
el tenor Sr. Pardo.»  De aquí se 
desprende que, tras el trágico 
incendio, Ordóñez procedió 
a restaurar las manos que el 
mismo había ejecutado dos 
años antes.

La ejecución de las nuevas ma-
nos de la Virgen, debe enten-
derse dentro del programa de 
reformas que la Hermandad va 
a llevar a cabo en los pasos y 
enseres de la cofradía a partir 
de 1900; sirva como ejemplo 
que, en 1903, se había estrena-
do completamente concluido 
el nuevo paso procesional del 
misterio de la calle de la Amar-
gura12 . Todo parece indicar que 
el verdadero impulsor de esta 
renovación fue el mayordomo 
José Martín, o al menos así lo 
refleja esta noticia fechada a 
21 de febrero de 1904, donde 
se da cuenta que los trabajos 
de bordado del antiguo manto 
de la Virgen, obra de Patroci-
nio López encargada también 
al amparo de este espíritu re-
novador, cuyo estreno estaba 
previsto para la Semana Santa 
de 1904 -aunque según pare-
ce finalmente se materializó 
en 1905-; «Se encuentran muy 
adelantados los trabajos de bor-
dados en plata del manto que en 
la próxima Semana Santa es-
trenará la Virgen del Valle de la 
hermandad de la Coronación de 
Espinas. 

Su mayordomo, don José Martín, 
está siendo muy elogiado, pues por 
su iniciativa se han introducido 
para este año en los pasos e insignia 
importantes reformas.»13

Desde un primer momento, el 
estreno de este nuevo manto 
no fue del agrado general de los 
hermanos y, en consecuencia, 

se van a ensayar algunas 
modifi caciones con objeto de 
conseguir el beneplácito de los 
devotos. Entre esas medidas, 
damos ahora cuenta de la fecha 
precisa en que se va a producir 
la eliminación de las imágenes 
de San Juan y la Magdalena del 
paso de palio, una medida que 
a priori iba a ser temporal, pero 
que fi nalmente sería defi nitiva 
puesto que, en 1909, la imagen 
de la Magdalena comenzó a 
procesionar en el segundo de 
los pasos de la cofradía. El día 11 
de abril de 1906, la prensa nos 
informa de ello; «En la iglesia 
del Ángel quedarán mañana 
depositados los tres pasos de la 
cofradía de la Coronación de 
Espinas y Nuestra Señora del Valle. 

Este año no irán con la Virgen las 
imágenes de San Juan, la Magdale-
na, por estársele construyendo nue-
vos trajes. 

Con la supresión de las citadas 
figuras lucirá mucho mejor el 
magnífico bordado en plata, cuyo 
artístico y valioso dibujo es tan 
elogiado.»14

8 El Noticiero Sevillano, lunes 5 de julio de 1909, p. 2.
10 MACÍAS DÍAZ, Francisco. “Datos biográfi cos de D. José Ordóñez 
Rodríguez”, en Boletín de la Hermandad de San Bernardo, nº 81. Sevilla: 
Hermandad Sacramental de San Bernardo, junio-septiembre de 2000, 
p. 26 
11 Diario El Liberal, domingo, 23 de junio de 1907, p. 3.  

Noticia publicada por el 
Diario El Liberal, 

domingo 23 de junio de 1907

12 SILVA FERNÁNDEZ, Juan Antonio. “Evolución histórico-artísti-
ca del paso de misterio de Nuestro Padre Jesús con la Cruz al Hombro 
de la Hermandad del Valle II”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 
769. Sevilla: Consejo General de Hermandades y Cofradías, enero de 
2023, p. 104.  
13 El Noticiero Sevillano, domingo 21 de febrero de 1904, p. 2.  
14 Diario El Liberal, miércoles 11 de abril de 1906, p. 2.

Noticia publicada por 
El Noticiero Sevillano, 

domingo 21 de febrero de 1904

Noticia publicada por 

Noticia publicada por El Liberal, 
miércoles 11 de abril de 1906
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Como es bien sabido, la imagen lu-
ció este manto, diseñado también 
por Ordóñez, hasta el año 1919, 
siendo vendido después de la Se-
mana Santa de dicho año a la Her-
mandad de la Vera Cruz de Huelva.

El día 5 de julio de 1909, se produ-
jo un incendio fortuito que afectó 
notoriamente a la imagen. La ma-
yor parte de los diarios de la pren-
sa sevillana se hicieron eco de esta 
tragedia, pero quizás, El Noticiero 
Sevillano fue el que ofreció una in-
formación más detallada al respec-
to:

«Incendio de la Virgen del Valle

La imagen de la Virgen del Valle, tan 
venerada en Sevilla, ha estado a punto 
de ser destruida por un incendio.

Celebrábase esta mañana, a las diez, 
en el altar en que la bella imagen se 

hallaba, en la iglesia del Santo Ángel, 
una misa cantada por el alma de la se-
ñor doña Luisa Piazza de Picornell, de 
cuyo fallecimiento hace hoy dos años. 

Asistieron a la religiosa función mu-
chas personas, parientes y amigos de 
la familia Piazza y terminada la misa, 
quedaron allí los señores don Luis Pia-
zza, don Rodolfo Murga, don Vicente 
Ríos, don José Gil de la Paz y don Pablo 
del Pino, quienes después de ver como 
un monaguillo apagaba las velas que 
iluminaban el camarín de la Virgen y 
el altar, se retiraron, marchando hacia 
la calle Lombardos (actual Muñoz 
Olivé).

Permanecieron en la iglesia, frente al 
altar de Nuestra Señora de Lourdes y 
por tanto de espaldas al de la Virgen 
del Valle, buen número de señoras y 
el comerciante don Carlos Bernáldez, 
oyendo la misa que decía el P. Serrano. 
Mediado iba el Santo Sacrifi cio, cuan-

do se oyó la voz de “¡Que se quema la 
Virgen del Valle!”

Los fi eles volvieron la cabeza y vieron 
con la alarma y el dolor consiguientes, 
la magnífi ca escultura rodeada de lla-
mas.

Corrió la voz de ¡fuego! hasta la calle 
y bien pronto llegó hasta los señores 
Piazza, Muga y demás que un minuto 
antes salieron del templo y que a todo 
correr volvieron profundamente alar-
mados.

Salvamento de la Virgen

Mientras esto ocurría, el señor Ber-
náldez fue hacia el altar y, enarbolan-
do el bastón, trató de apagar a golpes 
unos fl oreros con fl ores artifi ciales que 
ardían a los lados de la Virgen; pero 
viendo la inutilidad de este trabajo, el 
señor Bernáldez, dando alta prueba de 
abnegación y de fuerzas hercúleas su-
bió sobre el altar y despreciando el peli-
gro con que le amenazaban las llamas 
que envolvían el cuerpo de la Virgen, le 
sacó del camarín, dejándola en el suelo.

Enseguida el P. Serrano, que había 
suspendido la misa, y los señores Pia-
zza y sus compañeros extinguieron las 
llamas.

El señor Bernáldez, que milagrosa-
mente resultó ileso, pues como antes 
decimos, el incendio rodeaba la Virgen, 
quedó con los puños y las mangas de la 
americana chamuscados.

El acto realizado por él es verdadera-
mente heroico y no está al alcance de 
personas de escasa energía física, pues 
hubo de subir a una altura de tres me-
tros y coger la sagrada imagen, cuyo 
peso es mucho.

Los desperfectos

Del suceso resultó la Virgen con la 
cara ligeramente quemada, con una 
pequeña hendidura encima de la ceja 
izquierda, con los dedos pulgar, me-
dio y anular de la mano derecha ro-
tos, con el túnico de terciopelo morado 
quemado por la parte del pecho, por la 
espalda y por las mangas, y el manto, 
de terciopelo azul y bordado en oro, 
casi consumido por el voraz elemen-
to. Tanto el túnico como el manto son 
muy antiguos y los vestía diariamente 
la Virgen.

La Virgen del Valle en solitario sobre su palio, luciendo el manto de Patrocinio 
López, conocido popularmente como el manto de los calamares (1905-1919)
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La comunidad de carmelitas des-
calzos, establecida en el convento del 
Santo Ángel, profundamente disgus-
tada por el triste suceso, acudió a la 
iglesia.

La Virgen fue conducida al refectorio 
de los padres Carmelitas y enseguida 
se dio aviso al escultor Joaquín Bilbao, 
para que acudiese a ver el modo de re-
mediar los desperfectos habidos en la 
escultura.

Poco después el señor Bilbao se pre-
sentó en el templo con los señores 
Muñoz y Pabón, Piazza, Jiménez Pla-
cer, Ríos, Gil y del Pino, y después de 
examinar la imagen declaró que las 
llamas habían quemado solamente la 
pintura en parte de su cara y que, por 
consecuencia, el desperfecto era insig-
nifi cante.

Felicitáronse todos de esta consolado-
ra manifestación y quedó encargado 
el señor Bilbao de hacer la restaura-
ción necesaria.

Origen del incendio

Supónese que al ser apagadas las velas 
del camarín cayó sobre las fl ores arti-
fi ciales el pábilo de una de aquellas, 
originándose de este modo el fuego.

No es posible suponer otra causa de-
terminante.

La escultura incendiada

La Virgen del Valle es la mejor escul-
tura que se conserva del insigne Mar-
tínez Montañés.

Cuando las tropas francesas invadie-
ron nuestra ciudad fueron robadas 
las manos de la artística imagen.

Las manos que se le hicieron después 
son obra del escultor Ordóñez. 

La imagen es propiedad de la her-
mandad de la Coronación de Espinas 
y salía en procesión el Jueves Santo 
por la tarde, ocupando el penúltimo 
lugar.» 15

El jueves 8 de julio de 1909, el mis-
mo diario se hacía eco de la cele-
bración de un cabildo informativo 

sobre los daños sufridos y la inmi-
nente restauración: 

«Anoche, a las ocho, se reunió en la 
iglesia del Santo Ángel en Cabildo ex-
traordinario la hermandad de la Sa-
grada Coronación de Espinas y Nues-
tra Señora del Valle, para ocuparse 
del fuego ocurrido en dicho templo.

Presidió el teniente hermano mayor 
honorario, señor Muñoz y Pabón, 
asistiendo muchos cofrades.

El presidente dio cuenta del suceso y 
dijo que la junta directiva había orde-
nado fuese llevada la imagen al estu-
dio del escultor señor Ordóñez, para 
que éste y el señor Bilbao la reconocie-
ses.

El Cabildo acordó conceder un voto 
de gracias al señor Muñoz Pabón por 
la actividad demostrada y celebrar, 
cuando la Virgen esté restaurada, 
una función solemne invitando a ella 
al arzobispo, para que bendiga la ima-
gen.

Se acordó, además, abrir una suscrip-
ción entre los cofrades para costear el 
manto y las sayas que fueron pasto de 
las llamas.

Se nombró luego una comisión para 
cumplimentar estos acuerdos, que-
dando constituida por los señores Mu-
ñoz Pabón, Piazza (don L.), Ríos (don 
V.), Jiménez Placer (don L.) y Torres 
Ternero (don M.).

La comisión visitará al señor Bernál-
dez que, exponiendo su vida, libró la 
imagen del fuego, por cuya meritoria 
acción la hermandad le ha nombrado 
hermano honorario.»16

Igualmente, El Noticiero Sevillano 
daba a conocer la bendición de la 
imagen tras la restauración, el día 
19 de septiembre de dicho año:

«Bendición de una imagen

En la iglesia del Santo Ángel se celebró 
anoche la solemne bendición de la Vir-
gen del Valle, cuya imagen aparecía 
colocada en su paso de Semana Santa, 
luciendo el antiquísimo palio bordado 
en plata y el manto valioso que forma 

juego con el referido palio.

A las siete y media llegó a la iglesia el Ar-
zobispo, señor Almaraz, siendo recibido 
por la hermandad de la Coronación.

El Prelado se revistió con los ornamen-
tos pontifi cales y bendijo a la Virgen 
después de rezar las oraciones del ritual.

El señor Almaraz rezó una Salve ante el 
paso de la Virgen, que ostentaba esplén-
dida iluminación, y pronunció después 
una elocuente plática ensalzando los 
méritos de la escultura, que fue librada 
milagrosamente de las llamas, y la de-
voción que los sevillanos le profesan.

El señor Almaraz concedió 100 días de 
indulgencia a todos los fi eles que reza-
ren una salve ante la Virgen del Valle. 

Después se marchó el arzobispo, siendo 
despedido por la hermandad.

A continuación comenzaron los Maiti-
nes, en que ofi ciaron la comunidad de 
Carmelitas descalzos y el clero y después 
la Salve solemne. 

El templo estuvo lleno de fi eles.»

15 El Noticiero Sevillano, lunes 5 de julio de 1909, p. 2.  
16El Noticiero Sevillano, jueves 8 de julio de 1909, p.

17El Noticiero Sevilla, domingo 19 de septiembre de 1909, p. 1.

Noticia publicada por 
El Noticiero Sevillano, domingo 19 

de septiembre de 1909
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La voz de la Experiencia 
Javier de Haro Charlo
Fernando García Parody

Semblanza de nuestro protagonista

Nuestro hermano Javier nació en Sevilla en 1941, y vi-
vió junto a su familia en las cercanías de la Avenida de la 
Constitución, calle Adolfo Rodríguez Jurado.

Felizmente casado durante 54 años, es padre de dos hijos, 
y abuelo de otros dos nietos, y siempre agradece a Dios la 
familia que le ha rodeado, y que sigue teniendo cerca.

Tras sus estudios en el Instituto San Isidoro, y en el Co-
legio del Santo Ángel,estudió ingeniería química, y des-
pués de cursar otros estudios en Francia, y ser profesor 
de la Universidad, dedicó su vida a trabajar en la empresa 
familiar de consignación de buques.

También le gusta su dedicación al campo, y además es 
afi cionado al ajedrez, a los caballos, de los que hasta hace 
poco ha disfrutado paseando; también a la poesía, ha-
biendo formado parte de varias asociaciones de escrito-
res, y habiendo incluso pregonado la Semana Santa del 
Ateneo Popular.

Tanto su hermana, como su hija y su nieto, son herma-
nos del Valle, y está especialmente orgulloso de salir de 
nazareno con su nieto. También está vinculado a las her-
mandades del Amor, Cristo de Burgos, la Caridad; y tiene 
especial devoción al Gran Poder por parte de su madre.

¿Cómo te hiciste hermano 
del Valle?

Pues llegué a ser hermano del 
Valle (a mí me gusta decir de 
“La Coronación”) por mi pa-
dre, Joaquín de Haro Zapata, 
y por mi tío Juan, ya que él 
también lo era, y me inculcó 
el amor por nuestra Herman-
dad. Cuando tenía 10 años, y 
ya llegaba a la altura necesa-
ria para ello, conseguí salir 
de nazareno, y fue cuando me 
hice hermano; de hecho, te 
puedo decir el día exacto, 9 de 
marzo de 1951, ya que coinci-
dió con la muerte de Queipo 
de Llano.

De esto va a hacer 75 años en 
2026. Antes, había salido en 
la Borriquita por eso de no 

llegar a la estatura, y después 
he seguido vinculado a la Her-
mandad del Amor.

¿Qué papeles has tenido en 
la Hermandad?

Mi papel en la hermandad 
nunca ha sido de protagonis-
ta. La verdad es que siempre 
he ido a la iglesia a rezar ante 
nuestros Titulares, y he inten-
tado no perderme la Función 
Principal ni el Jueves Santo. A 
pesar de que en aquellos años 
tanto el Viernes de Dolores 
como el Jueves Santo por la 
mañana eran días laborables, 
trataba de adelantar en el tra-
bajo para poder ir esos dos 
días tan especiales.

Has salido de nazareno mu-

chos años, ¿qué supone para 
ti la estación de penitencia?

Es un orgullo haber vestido 
nuestra túnica tantos años, y 
aún me quedan algunos más.

Son unas vivencias muy pro-
fundas, sabiendo siempre 
cómo es la compostura y se-
riedad del nazareno del Valle.

Además de llevar cirio, que 
en los últimos años porto 
junto a mi nieto, otros años 
he llevado vara con la ban-
dera asuncionista, dos o tres 
años fui costalero de la Vir-
gen, que fue una experiencia 
muy especial y que me aportó 
mucho. A veces saqué cruz. Y 
también hubo un año a finales 
de los 60, en el que, por faltar 
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a última hora un bocina de la 
Virgen, D. Miguel García Bra-
vo-Ferrer me ofreció llevarla, 
disfrutando ese año de este 
sitio privilegiado. Igualmen-
te, he tenido también el privi-
legio de salir alguna vez como 
último cirio delante del paso 
de palio.

Y otros años, es verdad que he 
decidido salir el mismo Jueves 
Santo, sin haber sacado la pa-
peleta de sitio, lo cual lógica-
mente no fue del “agrado“ del 
Diputado Mayor de Gobierno 
de aquel momento…

¿Tienes especiales recuer-
dos de algunas personas de la 
Hermandad?

Por supuesto. Recuerdo por 
ejemplo a la familia Bravo-Fe-
rrer, en especial a D. Miguel, 
quien algunos años, cuando el 
paso de la Virgen se quedaba 
ya en la iglesia tras la estación 
de penitencia, me pedía a mí y 
a algún otro joven de la época 
que nos pusiéramos junto al 
paso para evitar que los herma-
nos quitaran las flores.

También a la familia O’Kean, 
en especial a José María padre 
e hijo y a Paco, ya que el prime-
ro fue quien me convenció para 
salir de costalero de Nuestra 
Señora del Valle.

Se me vienen también a la me-
moria hermanos como Gerar-
do Íñiguez, Hipólito de Oya, la 
familia Parody…

Y viniendo de familia, seguro 
que evoca algunos momen-
tos con sus familiares en la 
hermandad

Fue muy especial la forma en 
que mi nieto, siendo pequeño, 
decidió hacerse hermano, por-
que no lo es de nacimiento. Un 
día, al entrar con él en la igle-
sia, señaló la imagen de Nues-
tra Señora del Valle en su altar, 
y muy serio, me dijo decidi-
damente que quería ser “de la 
Virgen”, así que presentamos 

su solicitud. Desde entonces, 
ha venido saliendo, primero de 
monaguillo, y ahora de nazare-
no.

Como anécdota, diré también 
que mi hermana Inés salió al-
gún año “a escondidas” cuando 
aún no estaba permitido hacer-
lo a las mujeres.

¿Recuerdas la estancia en el 
Santo Ángel?

Claro, allí son mis primeros re-
cuerdos imborrables en la Her-
mandad; de hecho, aún hoy, 
cuando voy allí, que yo sigo di-
ciendo que voy al Valle, le rezo 
al magnífico crucificado de los 
Desamparados, y me creo que 
voy a ver aún a nuestros tres 

Titulares en su altar….

De nuestros Titulares y tu de-
voción por Ellos, ¿qué puedes 
contarnos?

Mi devoción más especial es 
hacia nuestra Virgen del Valle. 
A sus pies me pongo para rezar 
y ofrecerle mis oraciones. Mi 
madre tenía especial predilec-
ción por el nazareno de la Cruz 
al Hombro, por ello también le 
guardo una especial devoción. 
Y del Cristo de la Coronación, 
también me llama a la oración, 
me acuerdo de los años en los 
que salía entre las primeras pa-
rejas de cirios, justo detrás de 
su paso; de hecho, intenté ser 
costalero en sus andas de los 
“espejitos”




